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    A mis nietos,




    para que siempre tengan coraje




    y alegría para realizar los sueños.




    Mi más sincero amor y respeto a mi marido,




    por su ayuda y comprensión.




    Gracias.


  




  

    ZAPATOS


    NUEVOS




    _______________________________
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    PRIMERA PARTE




    





    





    Hace frío. La Navidad llega. En los países ricos, los niños tendrán muchos regalos, turrones y montañas de ilusión; por calles y plazas, luces de mil colores y, en un lugar privilegiado, un gran árbol con la paz.




    En los países pobres, hombres y mujeres salen buscando la nueva tierra donde trabajar para que puedan comer todos los días y sus hijos ir a la escuela.




    En una patera muy pequeña, una familia se arriesga, como tres mil años antes lo hicieran entre Nazaret y Belén. Los de las pateras van en busca de un mundo que les contaron maravilloso, donde sus hijos tendrán de todo de lo que ellos carecieron, conocerán cosas que ellos no vieron jamás e irán a la escuela para pintar un mundo de color esperanza.




    Su país es pobre, o no tan pobre, pero la riqueza se reparte entre pocos y el resto del pueblo no tiene ni para comprarse unos zapatos.




    Engañando a las sombras de la noche, la luna llena, como estrella milagrosa, les guiará a la tierra de la opulencia, donde tendrán trabajo, casa y el niño aprenderá a pintar cosas bellas. Los padres lo primero que le comprarán, ¿sabéis qué será? ¡Unos zapatos!




    En su patera, frágil como una cáscara de nuez, llevan tanta fuerza e ilusión que parece más potente que las motoras.




    El padre protege del frío a todos con su cuerpo; se dice para sí: “soy fuerte y esto lo pasaremos como un suspiro”. La madre, en su regazo, protege al hijo. Ambos hacen de la patera una fortaleza, con una manta y un hatillo como todo ajuar, más un cartón de leche para alimentar al niño y a la noche que lograron engañar.




    El mar parece cómplice, como una balsa, está tranquilo; los delfines saltan, juegan y los acompañan en la soledad; van cantando canciones que hablan de otra travesía hacia Belén. Espléndidas estrellas se inclinan a mirarlos, haciendo que sientan su fuerza protectora.




    En esta frágil barca


    nuestras vidas están;


    no sabemos a dónde vamos


    o a dónde el mar nos llevará.




    A ti, Dios, te pedimos


    que nos ayudes a llegar.




    Lo primero que haremos:


    poner nuestro belén,


    siempre va con nosotros,


    sabes bien que somos tres.




    Nuestro niño es negrito,


    nosotros también.




    Cantamos con esperanza


    de que el mar siga en calma.




    Como un milagro, llegaron a la costa española, a Granada. Protegidos por unas rocas, sobre la arena colocaron la manta en la que pusieron a su precioso bebé. El padre, Josué, la madre, Mara, y el pequeño, Salvador.




    La luna los seguía iluminando. Dieron gracias al cielo, a la luna que los había iluminado y a los delfines que los acompañaron para que la travesía se les hiciera más corta.




    Como por arte de magia, llegaron por todas partes gente con regalos, comida y ropa nueva. No era oro, ni mirra, ni incienso, ni vinieron reyes de ningún país; era gente de nobles corazones que les acogían y les brindaban un mundo de amor donde encontrar trabajo, una cabaña para cobijarse y un lugar para los sueños.




    ¿Sabéis qué fue lo primero que se compraron al llegar a la ciudad, tras encontrar un trabajo? Zapatos nuevos, para no pisar con los pies descalzos en el suelo e ir seguros y confiados caminando en la nueva tierra, donde se abría un horizonte nuevo, desconocido, pero con mucho amor derramado para que ellos perdieran el miedo, se sintieran acogidos, seguros y con esperanza.




    —Tendremos una niña a la que pondremos el nombre de Esperanza; si llega un niño, se llamará Jesús— dijo la mujer.




    —Que los ángeles del Señor nos sigan protegiendo para construir un hogar mejor que la cáscara de nuez con la que cruzamos el Mediterráneo, ese mar que nos trajo a un país libre, donde hay leche y miel para los niños— dijo Josué.


  




  

    Segunda parte




    





    





    Josué, tenía que trabajar:




    —Trabajar es muy bueno, se gana dinero para vivir con la dignidad que todo ser humano quiere.




    Don Jorge le preguntó:




    —¿Tienes papeles?




    —Yo solo tengo…—y le enseñó un impreso —vivo aquí junto a Mara y Salva, mi mujer y el niño, pero no más papeles.




    —¿Cómo habéis llegado?




    —En una patera por Navidad.




    —¡Ah! Sois los del revuelo que se formó con vuestra llegada. —replicó don Jorge— Mira, Josué, necesitas papeles para poder trabajar. Ve al ayuntamiento y los solicitas; habla con la asistente social, ella seguro que te recuerda, y, si en esa época fueron generosos, que lo demuestren ahora también, que necesitas trabajar. Sino ¿de qué vais a vivir?, ¿de robar?




    —No, robar no, señor Jorge, que yo sé trabajar.




    —Pues, espabílate y consigue los papeles.




    A Josué se le iluminó la cara y, con el alma, le dio las gracias al hombre. Se guardó las 2000 pesetas y preguntó si podía trabajar en la gran tienda a la señora que ya estaba con una caja en la mano.




    La gran señora del blanco delantal, como la conocían, le dijo:




    —Termina de colocar esas existencias, muchacho, voluntad no te falta.




    La señora del blanco delantal le fue preparando unas bolsas con provisiones y, como ya había hecho otros días, le dio un bocadillo. Le daba mucha pena, pero sabía que no podían vivir de la caridad. “¡Estos chicos lo que arriesgan!”, se decía.




    Cuando Josué fue a pagar con el dinero que poco antes le había dado, la mujer del blanco delantal le dijo:




    —No, esto es por tu trabajo y quinientas pesetas. ¿Cómo esta tú niño y la mujer?




    —Bien, gracias. ¿Tendré trabajo mañana?




    —No lo sé seguro. No tenemos ningún puesto libre, tienes que conseguirlo en otro sitio para tenerlo asegurado todos los días.




    Josué ya iba de camino a su casa, cargado con las bolsas y el poco dinero del día, pero al menos no iba de vacío. Mañana madrugaría para ir al ayuntamiento a pedir los papeles.




    Mara, como todos los días, junto con el pequeño Salvador, salía a su encuentro:




    —¿Josué, qué traes en estas bolsas tan grandes? Que no podemos gastarnos el poco dinero que tenemos…




    —No compré nada, la señora del blanco delantal me lo dio por ayudarla. Mujer mía no he encontrado trabajo, en todos los sitios lo mismo: no papeles, no trabajo. Solo ayudar al señor Jorge y a la gran señora que es muy buena y siempre me pregunta por ti y el niño.




    —Mañana yo voy contigo para ver a la gran señora, Josué, y darla las gracias.




    —Sí. Yo mañana no tengo trabajo seguro, tengo que ir a buscarlo como todos los días; y lo primero iré al ayuntamiento a que me den papeles.




    —Bueno Salva y yo te acompañamos, después de los papeles me llevas donde la gran señora, tú le dices que no quiero cobrar, solo ayudarla a hacer las cosas, y que no hablo español, solo muy poquito, pero si ella me dice lo que tengo que hacer, enseguida lo aprendo. No puedo estar esperándote cruzada de brazos mientras tú llegas todos los días desesperado.




    —¿Cómo vas a trabajar si no hablas ni un poquito?




    —Bueno, para trabajar no necesito hablar mucho.




    —Guardaremos el dinero, lo tenemos que administrar por si no consigo trabajo mañana. Cada día me queda menos esperanza.




    Ya en su casa, colocando todas las provisiones, Mara le dice a su marido:




    —Josué, la gente ha sido y es muy buena. Mañana a lo mejor encuentras trabajo y yo también, tú tienes que hablar por mí y decirle a la gran señora que soy buena cocinera.




    —No puedes trabajar Mara, ¿dónde dejaras a Salvador?




    —No le dejaremos en ningún sitio, el niño vendrá conmigo. Es muy bueno y después del darle el pecho, siempre duerme como un tronquito. Cuando terminemos nos volvemos a casa.




    —Mara es que tú todo lo solucionas rápido; te crees que te darán trabajo, sin papeles y con un niño. ¿Estás loca o vives en otro mundo?




    —No estoy loca y mi mundo es el tuyo y el de nuestro hijo, que es muy real, pero no puedo perder la ilusión que un día nos trajo a esta tierra, ni tú tampoco. Si no tenemos ilusión y esperanza en esta gente, mejor será que no salgamos de casa. Para eso nos salvó un día el mar.




    Mara tampoco podía perder la esperanza, ya les era bastante duro, no encontraban el mundo maravilloso del que les habían hablado, todo eran pegas y dificultades que tenían que salvar sin desfallecer. Ahora era cuando tenían que demostrar su determinación de conseguir ese mundo mejor.




    —No sueñes Mara, ya no es Navidad, se fue su magia con la estrella, y la realidad que tenemos es muy dura.




    —Claro, todas las Navidades pasan, pero no la generosidad de la gente. Tú hoy lo has visto, te han dado comida y dinero por un pequeño trabajo.




    —Me lo han dado por lástima, no podemos vivir de la caridad. Lo que yo quiero es un trabajo, si no, nuestro hijo ¿qué tendrá mañana? Se comerá los mocos porque no tendrá otra cosa. ¿Para eso arriesgamos la vida?




    —Josué nada teníamos y poco tenemos, pero estamos juntos y Dios, una vez más, saldrá a nuestro encuentro.




    Su marido la miraba sin decir nada, pero en su interior quería tener la confianza de creer en su buena estrella, que les siguiese guiando, a pesar de verlo todo tan negro.




    Como siempre, el crepúsculo pare al alba, el sueño despeja la mente y, con el nuevo día, renace la esperanza. La salida del sol era tan espectacular, desde la casa, que parecía que mirándola fijamente se les quitarían todos los problemas que les oprimían el corazón.




    Mara, sin perder su sonrisa a pesar del madrugón, tomándose el té y con Salvador en su mochila, estaba dispuesta a bajar todos los días la pequeña colina que les separaba del lugar donde todo era un hervidero de vida y comercio. Ella quería formar parte de ese mundo del trabajo:




    —¿Cómo vas a trabajar, Mara, sin saber nada de español?— le decía su marido una vez más.




    —El amor no tiene lenguaje y siempre se entiende. Yo trabajaré con todo mi corazón, como siempre hago las cosas.




    —¡Qué tendrá que ver el amor con el trabajo!— le dijo su marido.




    —Claro que tiene que ver. El amor está en todo, verás cómo me entiendo para fregar, planchar o cocinar. No necesito hablar, solo hacerlo bien.




    —Mara, vives en el paraíso, no en el mundo real, que es muy cruel.




    —Nuestro mundo es el mismo, con seres humanos maravillosos que están deseando ayudar a otras personas que no han tenido la misma oportunidad ni suerte.




    Josué no habló más. Con una pequeña mueca se dio por vencido, sabía que no podía con la fe que su mujer tenía siempre en el ser humano. Parecía que su cabeza iba a explotar de un momento a otro: ¡pum!




    En silencio, terminaron de hacer el camino que les quedaba para llegar al ayuntamiento. Conforme se acercaban, se les congeló la media sonrisa que en sus rostros se reflejaba.




    Muy decidido, Josué se dirigió al conserje y le dijo:




    —Por favor, quiero ver a la asistente social.




    —Hoy difícil. No tiene despacho, es lunes y solo tiene servicio los martes, miércoles, jueves y viernes. Además, os aconsejo que vengáis muy pronto, siempre tiene mucha gente.




    —Por favor, la tengo que ver hoy, necesito los papeles para trabajar.




    —A mí no me cuentes tu película. Como tú sois miles todos los días, yo nada puedo hacer.




    Para Josué fue el primer mazazo de la mañana, se empezó a lamentar: “qué mala suerte tener que esperar otro día, ya empiezo mal la jornada”. Se le fue la poca alegría.




    —Un día más podemos esperar, no es tanto. Tranquilízate— le dijo Mara.




    —¡Qué remedio! No nos queda nada más que esperar— le gritó a Mara, mientras se desahogaba diciendo palabrotas y lamentos— ¿Por qué no se hundió la barca? Así ya habríamos terminado de sufrir.




    —Estás loco, ¡no grites!, pensarán que eres agresivo y no te contratarán. Yo doy gracias por estar viva, poder luchar y así, conseguir nuestros sueños.




    —Lo siento mujer mía, estoy perdiendo los estribos, encontraré hoy algo.




    —Tú ahora llévame donde la señora del blanco delantal y dile todo lo que te hablé por el camino, que yo puedo trabajar todos los días y que confíe en mí; dile también que gastaré los productos de la limpieza con mucho cuidado para conservar el medio ambiente, esta naturaleza que nos recibe de mañana. Tú ahora, por unos días, serás mi voz y mi habla.




    Sin perder un minuto más, se dirigieron hacia la gran tienda, cuya dueña les había ayudado, con la esperanza de que Mara empezase a trabajar. Como era tan temprano, la tienda no estaba abierta, solo la puerta de servicio porque estaban los proveedores descargando mercancías, entrando y saliendo como hormigas organizadas.




    Josué preguntó por la dueña al mozo, que ya lo conocía de otras veces.




    —Pasa todo este pasillo y, al terminar, os encontráis con la casa. La dueña os verá por la ventana, que desde ella nos controla— les dijo con una sonrisa.




    Dándole las gracias, para allá se dirigieron.




    No tuvieron que llamar, la gran señora, como la llamaban ellos, los vio acercarse por el gran ventanal, donde acostumbraba a sentarse a tomar el primer café y ojear el periódico de la mañana para enterarse de lo que pasaba por el mundo.




    Con una agradable sonrisa, les abrió la puerta:




    —Josué, ¿cómo estás? Hoy me traes a toda tu familia. A ver, cómo está este hombrecito— y, cogiendo a Salvador, le achuchó contra su pecho.




    —Es como un precioso conguito— dijo.




    —Señora, mi mujer necesita trabajar. Usted siempre fue muy amable con nosotros y nos ayudó y por eso Mara quiere ayudarla. Como no habla español, no cobrará nada, vendrá por la mañana con el niño, que es muy bueno, y todo lo que usted le diga, ella lo hará con los cinco sentidos y todo el corazón. Es muy buena y necesita que usted le dé esa oportunidad de poder trabajar. Mara dice que para fregar y planchar no necesita hablar.




    —En eso tiene razón. Pero, vamos a ver, ¿cómo no va a cobrar? En esta casa siempre se paga el trabajo. Ya hablaremos de eso, pero creo que quedaremos todos contentos. ¿Ya te quedas hoy?




    —Sí.




    Fue Mara la que le contestó con su voz y el corazón, sus ojos brillaban como estrellas y en sus labios había una sonrisa de esperanza. Se despidió de su marido, que quedó en recogerles por la tarde.




    Josué, al salir, preguntó a los trasportistas si necesitaban uno más para descargar. Uno a uno, fue preguntando a todos los que dejaban mercancías:




    —No necesitamos, estamos al completos. De hecho, dentro de unos días, sobrarán algunos.




    Josué, con rabia contenida, salió del pueblo hacia los invernaderos esperando que cambiara su suerte Lo primero que encontró fue una gran finca con un pequeño telefonillo a la entrada. Con la mano temblorosa, pulsó el timbre azul.




    Desde el interior una voz de mujer contestó:




    —¿Diga?




    —Buenos días, señora. Vivo en el pueblo y busco trabajo, sé hacer de todo.




    —Gracias, pero tenemos todo completo. Dentro de un mes, si tiene los papeles, se acerca por aquí; si no tiene papeles, no.




    Josué le dio las gracias y se marchó, esperando tener más suerte en la próxima ocasión. A corta distancia de allí, había más casas; sin pensarlo más, estaba delante de otro portero esperando a que le contestaran, también por el telefonillo.




    Una voz de hombre le contesto esta vez:




    —¿Diga?




    —Buenos días. Me llamo Josué y vivo en el pueblo, busco trabajo, sé hacer de todo.




    —Tenemos todo completo, no necesitamos a más.




    —Señor sé trabajar de muchas cosas, madera de albañil y también de cañerías.




    —Sí, todos los que trabajamos aquí somos muy manitas y estamos completos. Adiós.




    —Señor, ¿conoce a algún vecino que necesite mi trabajo?




    —A ver si te crees que es esto una empresa de colocación…—Zas, cerró la comunicación.




    Josué, con la moral por los suelos y arrastrando la esperanza, se fue de allí lamentándose: “¡Dios, después de andar hasta aquí…! ¿Dónde encontrar el trabajo que tanto había en España? Pero no podía perder el tiempo en lamentaciones, se propuso recorrer todos los lugares que por allí había. Un gran rebaño de ovejas apareció y, como ser pastor era un trabajo muy duro y solitario, podría tener suerte y recodar su primer pastoreo con ocho años en su tierra. Pero en todos los sitios tuvo la misma negativa por respuesta. “¿Qué hacer? ¿Por dónde tirar? ¿Cómo me presento otra vez con las manos vacías en casa? Si no encuentro trabajo, nos echarán”.
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